
Carta abierta al 

    REY DE ESPAÑA 

Majestad: 

Mucha gente considera que la permanencia de las monarquías en el 
mundo democrático es algo obsoleto, anacrónico, vacuo, impropio del 
siglo XXI. Poa más artificio que empleen aduladores interesados- y 
otras gentes de buena fe, muy respetables.- en encontrar en ellas algún 
supuesto práctico inherente e inalienable que las haga indispensables 
en cualquier estado de derecho. 

En España mucha gente pensamos que la continuidad de la Monarquía 
debe ser a referéndum para que el pueblo exprese su voluntad. 

Vd., D. Juan Carlos de Borbón, Rey de España, ¿Qué piensa al 
respecto?. A los ciudadanos españoles – a muchos – nos interesa 
conocer cuál es su pensamiento. ¿No cree que ya le ha llegado a Vd. El 
momento de tomar la determinación para que la Monarquía en España 
sea “jubilada”, for good, abolida para siempre?. Porque las cosas que 
tienen principio tienen fin. Y en la Monarquía española hubo un inicio, 
un rey, Ataúlfo, que constituyó el primer eslabón de la cadena 
monárquica – eran otros tiempos -. ¿Ha pensado que Vd. podría 
dárnoslo hecho de manera limpia e incruenta, sin ira. 

El pueblo – gran parte del pueblo – hemos deseado que Vd sustituya a 
Franco, como jefe de estado, y que permaneciera en el cargo durante la 
transición, mientras la democracia se instauraba y consolidaba en 
España. Por ello le estamos agradecidos, y, en recompensa, le hemos 
querido a Vd. Como rey hasta su jubilación, 70 años. 

Este ciclo ya se ha cumplido. El cúmulo de circunstancias actuales 
también lo están demandando. Y la gente – mucha gente – no le quiere 
ya más como rey, no quiere la monarquía, quiere su abolición para 
siempre en España. Prefieren la República. Y así se lo expresamos y se 
lo pedimos con todo respeto – que es la esencia de la democracia – La 
ciudadanía – gran parte -  anhela una república racional, democrática, 
buena. Como la tienen otros países. 

La democracia en el pueblo llano español ya está madura, por más que 
en los estamentos / las instituciones de gobierno y de poder diste 
mucho de estar enraizada y continúe siendo “la democracia más idiota 
de la Tierra.” 



A pesar de lo cual, el Pueblo español ya demostró estar preparado lo 
suficiente como para haber aguantado aquel turbio múltiple golpe de 
estado a una democracia incipiente – de triste recuerdo – lleno de 
interrogantes aún sin respuesta. 

(Treinta años requieren las vides nuevas para ser clasificadas como 
viñas viejas, productoras de vinos de primera calidad. Menos tiempo del 
que está requiriendo España para conseguir la plena madurez, en todas 
las instituciones, de su Democracia.) 

En consecuencia, es  a Vd. Majestad, a quien corresponde mover pieza 
ahora. No se trata de que Vd. Unilateralmente disuelva, “jubile” lo rever 
la monarquía española que ostenta. No es menester. Basta con que Vd. 
muestre su disposición sincera a permitir lo siguiente. 

Primero: Que se organice un referéndum, en la preparación del cual se 
garantice plena libertad de expresión y acción siempre respetuosas, 
para que los de ambos lados puedan expresarse en democracia, sin 
represalias de ningún tipo. 

Segundo: Que garantice Vd., como Rey, jefe y cabeza de la Monarquía, 
el compromiso institucional, solemne e irrevocable de aceptar, 
libremente y sin coacción alguna, la voluntad del pueblo expresada 
democráticamente en referéndum, con todas sus consecuencias para la 
Monarquía española. 

Cierto que es un trago amargo para Vd y los suyos, y le aseguro que el 
pueblo llano lo siente, también, pero a las cosas que tienen principio, un 
día les llega su fin. Y el fin de la Monarquía en España depende – debe 
depender en democracia – de la voluntad libre de su pueblo, de nadie 
más. 

Poe le futuro de los suyos no debe preocuparse, en exceso. Tendrán 
menos dificultades que otros ciudadanos en ganarse el sustento, aun en 
tiempos de crisis. 

Sólo de su Majestad podemos confiar se dé el primer paso. Qué menos 
cabe esperarse de un Rey demócrata y “republicano”, como usted. 

¡Ánimo, y al toro, Majestad! 

Atentamente saluda a Vd. 

     Remigio Esparza Presto 

 


